
blo hacia aquella admirable prenda de amor, lazo de paz y de 
unidad, que es el sacramento de la eucaristía (LEON XIII, Breve 
apost. Providentissimus,28-XI1897). 

41.  (El sacrificio eucarístico es) fuente y cima de toda la vida cristiana 
(CONC. VAT. II, Const. Lumen gentium,11). 

42.  (La Sagrada Eucaristía) es el sacramento de la caridad (SANTO 
TOMÁS, Suma Teológica,3, q. 73, a. 3). 

43. Todos los otros sacramentos están ordenados a la Eucaristía 
como a su fin (SANTO TOMAS, Suma Teológica,3, q. 65, a. 3). 

44. Cuanto mas pura y mas casta sea un alma, tanta mas hambre 
tiene de este Pan, del cual saca la fuerza-para resistir a toda 
seducción impura, para unirse mas íntimamente a su Divino 
Esposo: Quien come mi Carne y bebe mi Sangre, permanece 
en mi, y yo en el (LEON XIII, Enc. Mirae caritatis,28-V-1902). 

 
Los Ángeles que custodian  

la Sagrada Eucaristía 
 

45. Llenos de temor, adoran, glorifican, entonan 
continuamente los misteriosos himnos de alaban-
za (SAN JUAN CRISOSTOMO, Sobre lo incomprensible). 

46. Se que te doy una alegría copiándote esta 
oración a los Santos Ángeles Custodios de nues-
tros Sagrarios: “Oh Espíritus angélicos que custo-
diáis nuestros Tabernáculos, donde reposa la 
prenda adorable de la Sagrada Eucaristía, defen-
dedla de las profanaciones y conservadla a nues-
tro amor”. (J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 569). 

47. Los ángeles rodean al sacerdote. Todo el san-
tuario y el espacio que circunda al altar están 
ocupados por las potencias celestes para honrar 
al que esta presente en el altar (SAN JUAN CRISOS-
TOMO, Hom. 6, sobre el sacerdocio). 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Triduo de las cuarenta horas 
ANTOLOGÍA DE TEXTOS SOBRE LA EUCARISTIA 

Parroquia de la inmaculada concepción 
San Vicente del Raspeig 



Citas de la Sagrada Escritura 
 

� Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo. Quien comiere de 
este pan, vivirá eternamente, y el pan que yo daré es mi misma 
carne para la vida del mundo. Jn 6,51-52. 

� Mi carne verdaderamente es comida, y mi sangre verdadera-
mente es bebida. Quien come mi carne y bebe mi sangre vive 
en mi y yo en el. Jn 6,56-57. 

� Estando cenando, tomo Jesús el pan, y lo bendijo, lo partió y se 
lo dio a sus discípulos, diciendo: Tomad y comed, este es mi 
cuerpo. Y tomando el cáliz dio gracias, y se lo dio diciendo: Be-
bed todos de el, porque esta es mi sangre del Nuevo Testamen-
to. Mt 26,26-28; Mc 14,22-24; Lc 22,19-20; 1 Co 11,24-26. 

� Quien comiere este pan o bebiere el cáliz del Señor indigna-
mente, reo será del cuerpo y de la sangre del Señor [. . . ], por-
que quien le come y bebe indignamente se traga y bebe su pro-
pia condenación. 1Co 11,27-29. 

� Si no comiereis la carne del Hijo del hombre y no bebiereis su 
sangre no tendréis vida en vosotros. Jn 6,54. 

� Trabajad para tener no tanto el manjar que se consume, sino el 
que dura hasta la vida eterna, el cual os dará el Hijo del hom-
bre. Jn 6,27. 

� He venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. Jn 
10,10. 

turas como nosotros, que tan indignos somos de su predilec-
ción!, ¡cuanto respeto deberíamos tener a ese grande Sacra-
mento, en el que un Dios hecho hombre se muestra presente 
cada día en nuestros altares! (SANTO CURA DE ARS, Sermón sobre 
el Jueves Santo). 

36. Jesucristo dice: donde cada uno tiene su tesoro, allí tiene su 
corazón. Por eso los santos no estiman ni aman otro tesoro que 
a Jesucristo; todo su corazón y todo su afecto tienen en el san-
tísimo Sacramento (SAN ALFONSO M. a DE LIGORIO, Visitas al Stmo. 
Sacramento,6). 

 
Respeto hacia la Sagrada Eucaristía 

  

37. "¡Tratádmelo bien, tratádmelo bien!", decía, entre lágrimas, un 
anciano Prelado a los nuevos Sacerdotes que acababa de or-
denar. ¡Señor!: ¡Quien me diera voces y autoridad para clamar 
de este modo al oído y al corazón de muchos cristianos, de mu-
chos! (J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino, n. 531). 

38. El sacramento de la Eucaristía, confiado por el Señor en el 
tiempo de la cena, y a todos, lo tomamos también en las reu-
niones de antes del amanecer, y no de la mano de otros, sino 
de los que presiden [...]. Sufrimos ansiedad si cae al suelo algo 
de nuestro cáliz o también de nuestro pan (TERTULIANO, De Coro-
na,3). 

 
La Sagrada Eucaristía y la vida cristiana 

 

39. La Sagrada Eucaristía introduce en los hijos de Dios la nove-
dad divina, y debemos responder in novitate sensus (Rm 12,2), 
con una renovación de todo nuestro sentir y de todo nuestro 
obrar. Se nos ha dado un principio nuevo de energía, una raíz 
poderosa, injertada en el Señor. No podemos volver a la anti-
gua levadura, nosotros que tenemos el Pan de ahora y de 
siempre (J. ESCRIVÁ DE BALAGUER, Es Cristo que pasa,155). 

40. Para animar a los católicos a profesar valientemente su fe y a 
practicar las virtudes cristianas, ningún medio es mas eficaz 
que el que consiste en alimentar y aumentar la piedad del pue-



este mundo, cuando no habitaba mas que en un lugar, cuando 
debían andarse algunas horas para tener la dicha de verle; hoy 
le tenemos nosotros en todos los lugares de la tierra, y así ocu-
rrirá, según nos esta prometido, hasta el fin del mundo (SANTO 
CURA DE ARS, Sermón sobre el Jueves Santo). 

32. Mas dichosos que los santos del Antiguo Testamento, no sola-
mente poseemos a Dios por la grandeza de su inmensidad, en 
virtud de la cual se halla en todas partes, sino que le tenemos 
con nosotros como estuvo en el seno de María durante nueve 
meses, como estuvo en la cruz. Mas afortunados aun que los 
primeros cristianos, quienes hacían cincuenta o sesenta leguas 
de camino para tener la dicha de verle; nosotros le poseemos 
en cada parroquia, cada parroquia puede gozar a su gusto de 
tan dulce compañía. ¡Oh, pueblo feliz! (SANTO CURA DE ARS, Ser-
món sobre el Corpus Christi). 

 
Tenemos necesidad de El 

 

33. Todo lo tenemos en Cristo; todo es Cristo para nosotros. Si 
quieres curar tus heridas, El es medico. Si estas ardiendo de 
fiebre, El es manantial. Si estas oprimido por la iniquidad, El es 
justicia. Si tienes necesidad de ayuda, El es vigor. Si temes la 
muerte, El es la vida. Si deseas el cielo, El es el camino. Si re-
fugio de las tinieblas, El es la luz. Si buscas manjar, El es ali-
mento (SAN AMBROSIO, Sobre la virginidad,16,99). 

34. Jesús no es una idea ni un sentimiento ni un recuerdo. Jesús 
es una "persona" viva siempre y presente entre nosotros. Amad 
a Jesús presente en la Eucaristía [...]. Viene a nosotros en la 
santa comunión y queda presente en el sagrario de nuestras 
iglesias, porque El es nuestro amigo, amigo de todos, y desea 
ser especialmente amigo y fortaleza en el camino de vuestra 
vida de muchachos y jóvenes que tenéis tanta necesidad de 
confianza y amistad (JUAN PABLO II, Aloc. 8-XI-1978). 

 
Amor a la Sagrada Eucaristía 

 

35. ¡Oh, amor tierno y generoso de un Dios para con tan viles cria-

Sacrificio y Sacramento 
 

1. Jesús quiso que la inmensidad de este amor quedase grabada 
en lo mas profundo del corazón de los creyentes. Por eso, en la 
ultima Cena, después de celebrar la Pascua con sus discípulos 
y a punto de pasar de este mundo al Padre, instituyo este sa-
cramento como memorial perpetuo de su Pasión, como realiza-
ción de las antiguas figuras, como el mayor milagro que había 
hecho y el mayor consuelo para aquellos que dejaría tristes con 
su ausencia (SANTO TOMAS, Sermón para la fiesta del Cuerpo de Cristo). 

 
2. Y con la Sagrada Eucaristía, sacramento, si podemos expresar-

nos así, del derroche divino, nos concede su gracia, y se nos 
entrega Dios mismo: Jesucristo, que esta realmente presente 
siempre, y no solo durante la Santa Misa, con su Cuerpo, con 
su Alma, con su Sangre y con su Divinidad (J. ESCRIVA DE BALA-
GUER, Es Cristo que pasa,80). 

 
3. Tenemos con nosotros el "pan de los peregrinos", el sacramen-

to del Cuerpo y de la Sangre de Cristo, que se nos ofrece como 
fuente inagotable, para sacar de ella fuerza, serenidad, confian-
za en cada momento de la existencia (JUAN PABLO II, Hom. Roma, 
11-11-1981).  

 
Presencia real y substancial 

de Jesucristo en la Eucaristía 
 

4. Si alguno negare que en el santísimo sacramento de la Euca-
ristía se contiene verdadera, real y substancialmente el cuerpo 
y la sangre, juntamente con el alma y la divinidad, de nuestro 
Señor Jesucristo y, por tanto, Cristo entero, sino que dijere que 
solo están en el como en signo o en figura, o por su eficacia, 
sea anatema (CONC DE TRENTO, Cánones sobre la S. Eucaristía, Se-
sión Xlll, cap. 8; Dz 1651). 

5. Lo que nosotros no podemos, lo puede el Señor Jesucristo, 
perfecto Dios y perfecto Hombre, no deja un símbolo, sino la 
realidad: se queda El mismo. Ira al Padre, pero permanecerá 
con los hombres. No nos legara un simple regalo que nos haga       



evocar su memoria, una imagen que tienda a desdibujarse con 
el tiempo, como la fotografía que pronto aparece desvaída, 
amarillenta y sin sentido para los que no fueron protagonistas 
de aquel amoroso momento. Bajo las especies del pan y del 
vino esta El, realmente presente: con su Cuerpo, su Sangre, su 
Alma y su Divinidad (J. ESCRIVA DE BALAGUER, Es Cristo que pa-
sa,83). 

6. Es preciso adorar devotamente a este Dios escondido: es el 
mismo Jesucristo que nació de María Virgen; el mismo que pa-
deció, que fue inmolado en la Cruz; el mismo de cuyo costado 
traspasado mano agua y sangre (J. ESCRIVA DE BALAGUER, Es 
Cristo que pasa,84). 

7. Este cuerpo que consagramos procede y es de la Virgen [... ]; 
verdadera carne de Cristo era la que fue crucificada, la que fue 
sepultada: por consiguiente, verdaderamente es el sacramento 
de aquella carne (SAN AMBROSIO Sobre los misterios. 53). 

8. Esto que hay en el cáliz es aquello que mano del costado, y de 
ello participamos (SAN JUAN CRISOSTOMO, Hom. 24 sobre la l. a Epís-
tola a los Corintios). 

9. El Cristo eucarístico se identifica con el Cristo de la historia de 
la eternidad. No hay dos Cristos, sino uno solo. Nosotros po-
seemos, en la Hostia, al Cristo de todos los misterios de la Re-
dención: al Cristo de la Magdalena, del hijo prodigo y de la Sa-
maritana, al Cristo del Tabor y de Getsemaní, al Cristo resucita-
do de entre los muertos, sentado a la diestra del Padre [. . . ]. 
Esta maravillosa presencia de Cristo en medio de nosotros de-
berla revolucionar nuestra vida [. . . ]; esta aquí con nosotros: 
en cada ciudad, en cada pueblo... (M. M. PHILIPON, Los sacramentos 
en la vida cristiana, p. 116). 

es Dios de misericordia y en que tan fácil es conseguir el per-
don. ¿Estas oprimido por la pobreza? Ven aquí, donde hallaras 
a un Dios inmensamente rico, que te dirá que todos sus bienes 
son tuyos, no en este mundo sino en el otro (SANTO CURA DE 
ARS, Sermón sobre el Corpus Christi). 

31. ¡Ah!, y ¿que haremos, preguntáis algunas veces, en la presencia de 
Dios Sacramentado? Amarle, alabarle, agradecerle y pedirle. ¿Que 
hace un pobre en la presencia de un rico? ¿Que hace un enfermo de-
lante del medico? ¿Que hace un sediento en vista de una fuente crista-
lina? (SAN ALFONSO M". DE LIGORIO, Visitas al Stmo. Sacramento,1). 

32. Los amigos del mundo hallan tanto consuelo en verse los unos 
a los otros, que pasan días enteros en sus conversaciones; si 
no empleamos el tiempo con Jesús Sacramentado es porque 
no le amamos (SAN ALFONSO M. a DE LIGORIO. Visitas al Stmo. Sacra-
mento,4). 

 
Esta muy cerca de nosotros 

 

29. Aquí es Cristo en persona quien acoge al hombre, maltratado 
por las asperezas del camino, y lo conforta con el calor de su 
comprensión y de su amor. En la Eucaristía hallan su plena ac-
tuación las dulcísimas palabras: Venid a Mí, todos los que es-
táis fatigados y cargados, que yo os aliviare (Mt 11,28). Ese 
alivio personal y profundo, que constituye la razón ultima de 
toda nuestra fatiga por los caminos del mundo, lo podemos en-
contrar, al menos como participación y pregustación, en ese 
Pan divino que Cristo nos ofrece en la mesa eucarística (JUAN 
PABLO II, Hom. 9-VII- 1980). 

30. Así como Jesucristo esta vivo en el cielo rogando siempre por 
nosotros, así también en el Santísimo Sacramento del altar, 
continuamente de día y de noche esta haciendo este piadoso 
oficio de abogado nuestro, ofreciéndose al Eterno Padre como 
victima, para alcanzarnos innumerables gracias y misericordias 
(SAN ALFONSO Mª DE LIGORIO, Visitas al Stmo. Sacramento,31). 

31. Mas afortunados que aquellos que vivieron mientras estuvo en 



Visitas al  
Santísimo Sacramento 

 

23. Porque ser vuestro devoto ver-
dadero es un escudo impenetrable a 
los asaltos de mis enemigos (SAN 
ALFONSO M. a DE LIGORIO, Visi-
tas al Stmo. Sacramento,10). 

24. Muchos cristianos, exponiéndose a 
grandes peligros y padeciendo muchas 
fatigas, emprenden largas jornadas solo 
con el fin de visitar los lugares de la 
Tierra Santa en que nuestro Salvador 
nació, padeció y murió. ¡Ah, y como 
estos santos excesos acusan nuestros 
descuidos y nuestra ingratitud! Pues 

dejamos muchas veces de visitar al mismo Señor que habita en las 
iglesias pocos pasos distantes de nuestras casas (SAN ALFONSO M" 

DE LIGORIO, Visitas alástmo. Sacramento,23). 

29. No comprendo como se puede vivir cristianamente sin sentir la 
necesidad de una amistad constante con Jesús en la Palabra y 
en el Pan, en la oración y en la Eucaristía. Y entiendo muy bien 
que, a lo largo de los siglos, las sucesivas generaciones de fie-
les hayan ido concretando esa piedad eucarística. Unas veces, 
con practicas multitudinarias, profesando públicamente su fe; 
otras, con gestos silenciosos y callados, en la sacra paz del 
templo o en la intimidad del corazón (J. ESCRIVA DE BALAGUER, 
Es Cristo que pasa,154). 

30. ¡Cuan consoladores y suaves son los momentos pasados con 
este Dios de bondad! ¿Estas dominado por la tristeza? Ven un 
momento a echarte a sus plantas, y quedaras consolado. ¿Eres 
despreciado del mundo? Ven aquí, y hallaras un amigo que ja-
más quebrantara la fidelidad. ¿Te sientes tentado? Aquí es 
donde vas a hallar las armas mas seguras y terribles para ven-
cer a tu enemigo. ¿Temes el juicio formidable que a tantos san-
tos ha hecho temblar? Aprovéchate del tiempo en que tu Dios 

La transubstanciación 
1  

10. Antes, pues, que se realice la consagración, el pan es pan; pe-
ro cuando sobre el descienden las palabras de Jesucristo, que 
dice: "Esto es mi cuerpo", el pan se convierte en el Cuerpo de 
Cristo (SAN AGUSTIN Trat. Evang. S. Juan,27). 

11. El cuerpo esta verdaderamente unido a la divinidad, el cuerpo 
nacido de la Santísima Virgen: no porque el mismo cuerpo en-
carnado descienda del Cielo, sino porque el mismo pan y vino 
se convierten en el cuerpo y la sangre de Cristo (SAN JUAN 
DAMASCENO, Sobre la fe ortodoxa,4,14). 

12. Cristo no se hace presente en este Sacramento sino por la con-
versión de toda la substancia del pan en su cuerpo y de toda la 
substancia del vino en su sangre; conversión admirable y sin-
gular, que la Iglesia católica justamente y con propiedad llama 
transubstanciación (PABLO VI, Mysterium Fidei,3-lX- 1965). 

13. Adoctrinados y llenos de esta fe certísima, debemos creer que 
aquello que parece pan no es pan, aunque su sabor sea de 
pan, sino el cuerpo de Cristo; y que lo que parece vino no es 
vino, aunque así le parezca a nuestro paladar, sino la sangre 
de Cristo (SAN CIRILO DE JERUSALEN. Catequesis,22,1). 

14. Una vez terminadas las gran-
des y admirables preces, el 
pan se hace cuerpo y el cáliz 
sangre de Nuestro Señor Je-
sucristo (SAN ATANASIO, 
Sermón a los bautizados). 

15. (Referido a la Consagración). Es 
mayor la fuerza de la bendi-
ción que la de la naturaleza, 
porque por la bendición inclu-
so la misma naturaleza se 
cambia (SAN AMBROSIO, Sobre 
los misterios,50). 

 



La Sagrada Eucaristía y la Redención 
 

16. No existe verdaderamente nada mas útil para nuestra salvación 
que este sacramento en que se purifican los pecados, aumen-
tan las virtudes y se encuentra la abundancia de todos los ca-
rismas espirituales. Se ofrece en la Iglesia en provecho de to-
dos, vivos y muertos, porque fue instituido para la salvación de 
todos los hombres (SANTO TOMAS, Sermón para la fiesta del Cuerpo de 
Cristo). 

17. Es el sacramento de la pasión del Señor y de nuestra reden-
ción (TERTULIANO, Epístola 63). 

18. La presencia de Jesús vivo en la Hostia Santa es la garantía, la 
raíz y la consumación de su presencia en el mundo (J. ESCRIVA 
DE BALAGUER, Es Cristo que pasa,102). 

 
Efectos de este Sacramento 

 

19. Jesús en el Sacramento es esta fuente abierta a todos, donde 
siempre que queramos podemos lavar nuestras almas de todas 
las manchas de los pecados que cada día cometemos (SAN AL-
FONSO M. DE LIGORIO, Visitas Stmo. Sacramento,20). 

20. El efecto que este sacramento produce en el alma de quien lo 
recibe debidamente es la unión del hombre con Cristo. Y pues-
to que por la gracia el hombre es incorporado a Cristo y unido a 
sus miembros, es lógico que por este sacramento se aumente 
la gracia de quienes lo reciben dignamente. Todos los efectos 
que el alimento y la bebida materiales producen sobre la vida 
del cuerpo: sustento, crecimiento, reparación y placer, este sa-
cramento los produce para la vida espiritual (CONC. DE FLOREN-
CIA, Decr. Pro Armeniis). 

21. Quiere El, para el bien de las criaturas, que su cuerpo, su alma 
y su divinidad se hallen en todos los rincones del mundo, a fin 
de que podamos hallarle cuantas veces lo deseemos, y así en 
El hallemos toda suerte de dicha y felicidad. Si sufrimos penas 
y disgustos, El nos alivia y nos consuela. Si caemos enfermos, 
o bien será nuestro remedio, o bien nos dará fuerzas para su-

frir, a fin de que merezcamos el cielo. Si nos hacen la guerra el 
demonio y las pasiones, nos dará armas para luchar, para re-
sistir y para alcanzar victoria. Si somos pobres, nos enriquecerá 
con toda suerte de bienes en el tiempo y en la eternidad (SANTO 
CURA DE ARS, Sermón sobre el Jueves Santo). 

22. Es medicina de inmortalidad, antídoto para no morir, re- medio 
para vivir en Jesucristo para siempre (SAN IGNACIO DE ANTIO-
QUIA, Epístola a los Efesios,90). 

 
La Sagrada Eucaristía, especial manifesta-

ción del amor de Dios hacia los hombres 
 

23. Siendo el pan una comida que nos sirve de alimento y se con-
serva guardándole, Jesucristo quiso quedarse en la tierra bajo 
las especies de pan, no solo para servir de alimento a las al-
mas que lo reciben en la sagrada comunión, sino también para 
ser conservado en el sagrario y hacerse presente a nosotros, 
manifestándonos por este eficacísimo medio el amor que nos 
tiene (SAN ALFONSO Mª DE LIGORIO) 

 


